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NOMBRES COMUNES Y EN LENGUAS INDÍGENAS

Nombres comunes en español: jaguar, tigre.

Nombres en lenguas indígenas: o’as (pima) (Beaumont, 

2008), dɨ’nbalh (tepehuano de Santa María Ocotán) 

(Willett y Willett, 2016), y’ooco (mayo) (Collard y Collard, 

1984), muájaye (cora) (McMahon y Aiton, 1959), tïve 

(huichol) (McIntosh y Grimes, 1954), oselotl (náhuatl 

de Hueyapan) (Montero, 2016), tekuani (náhuatl del 

norte de Puebla) (Brockway et al., 2018), bindozate 

(otomí del Valle del Mezquital) (Hernández et al., 2010), 

másná (mazahua) (Benítez, 2017), hielí (chinanteco de 

San Pedro Tlatepuzco) (Merrifield y Anderson, 2007), 

hyah (chinanteco de Ozumacín) (Rupp, 2012), ịndị’i’ 
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JAGUAR 
 Panthera onca (Linnaeus, 1758)

Reino: Animalia 

Orden: Carnivora 

Familia: Felidae 

Género: Panthera 

Especie: P. onca, Linnaeus 1758

CLASIFICACIÓN TAXONÓMICA 

CATEGORÍA DE RIESGO

(tlapaneco) (Carrasco y Weathers, 1988), xa (mazateco 

de Chiquihuitlán) (Jamieson, 1996), cotigre (popoloca 

de San Juan Atzingo) (Krumholz et al., 1995), beedxe’ 

(zapoteco del Istmo) (Pickett, 2013), beedz (zapoteco 

de Mitla) (Stubblefield y Miller, 2021), bell tigr (zapoteco 

de San Pablo Yaganiza) (Long, 2004), kwichi ngatsen 

(chatino de la zona alta) (Pride y Pride, 2010), kuɨñɨ 

(mixteco de Yosondúa) (Beaty, 2012), kwɨnɨ (mixteco de 

Santa María Peñoles) (Daly y Holland, 1977), stuju (triqui 

de Chicahuaxtla) (Good, 1979), pathum (huasteco de San 

Luis Potosí) (Larsen, 1997), báalam (maya yucateco) 

(Bastarrachea y Canto, 2003), b’áarum (lacandón) 

(Hofling, 2014), b’o’lay, b’ajlum (chol) (Hopkins et al., 

2011), baläm (chontal de Tabasco) (Keller y Luciano, 1997), 

bahlam (tseltal) (Polian, 2018), bolom (tsotsil) (Laughlin, 
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2010), b’alam (q’anjob’al) (Comunidad Lingüística 

Q’anjob’al, 2003), niwan b’ajlam (tojolabal) (Lenkersdorf, 

2020), b’alan (mam) (Comunidad Lingüística Mam, 2011), 

kaa (mixe del Istmo) (Dieterman y McCartey, 2018), 

cuyxɨbɨjy (mixe de Coatlán) (Hoogshagen y Halloran, 

1997), caƞ (popoluca de la Sierra) (Elson y Gutiérrez, 

1997), tziquiƞ-gaƞ (zoque de Copainalá) (Harrison et al., 

1981), tzikin kajanh (zoque de San Miguel Chimalapa) 

(Kaufman y Johnson, 2012), onsale (chontal de Oaxaca) 

(O’Connor, 2014), lüw (huave) (Stairs y Scharfe, 1981).

DISTRIBUCIÓN

La distribución histórica del jaguar comprendía un con-

tinuo desde el sur de Estados Unidos hasta el centro de 

Argentina (Seymour, 1989). En México, su distribución 

histórica se correspondía con la de selvas y matorrales 

tropicales y subtropicales; se extendía por las vertientes 

del Pacífico y del Golfo de México, desde la frontera 

con Estados Unidos a lo largo de las costas y partes 

bajas de las montañas, hasta el Istmo de Tehuantepec, 

de donde se distribuía casi por todo el sureste del 

país (Chávez et al., 2005). En la actualidad, el jaguar 

ha perdido casi la mitad de su distribución original, su 

hábitat se encuentra fragmentado y su distribución se 

limita a zonas recónditas en ambas costas del país, las 

sierras madres occidental y oriental y regiones del sur 

y sureste de México (Chávez et al., 2007). Los registros 

del jaguar en México se tienen en los estados de Sonora, 

Sinaloa, Tamaulipas, Nuevo León, San Luis Potosí, Nayarit, 

Jalisco, Colima, Michoacán, Estado de México, Hidalgo, 

Querétaro, Puebla, Morelos, Guerrero, Oaxaca, Chiapas, 

Tabasco, Campeche, Yucatán y Quintana Roo (Chávez 

et al., 2005; Ceballos et al., 2021) (Figura 1).

DESCRIPCIÓN

El jaguar es el tercer felino más grande del mundo, des-

pués del tigre y el león, y es el más grande del continente 

americano, pues puede llegar a medir casi dos metros y 

medio de longitud total (Sunquist y Sunquist, 2002). Su 

cuerpo es robusto con miembros cortos y musculosos, 

cabeza ancha, orejas pequeñas y redondeadas, cola 

relativamente corta y termina en punta (Seymour, 1989). 
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Figura 1. Distribución histórica y actual del jaguar en la República Mexicana. Modificado de Ceballos et al., 2006.
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El patrón de coloración del jaguar varía de amarillo 

pálido a café rojizo en los costados, mientras que en 

los carrillos, pecho y parte interna de las extremidades 

es blanco; todo el cuerpo está cubierto de manchas 

negras que en los costados cambian en rosetas de 

tamaño variable, con una o varias manchas pequeñas 

en el centro (Chávez et al., 2005) (Figura 2). El jaguar 

habita usualmente en los bosques tropicales perennifolio, 

subcaducifolio, caducifolio y en manglares, también 

se le encuentra en el bosque mesófilo de montaña, el 

bosque espinoso y de forma eventual en el bosque de 

coníferas y en el matorral xerófilo (Chávez et al., 2005). 

Utiliza como refugio las zonas con densa cobertura 

vegetal, así como cuevas; tiene facilidad para trepar a 

los árboles y es un hábil nadador, pero se caracteriza 

por ser un cazador terrestre (Seymour, 1989; Chávez et 

al., 2005). Las presas más comunes son los mamíferos 

mayores de un kilogramo de peso y algunos reptiles y 

aves (Emmons, 1987). El jaguar es solitario con excep-

ción de la temporada de apareamiento y crianza; es 

predominantemente nocturno, activo en el crepúsculo 

y al amanecer (Oliveira, 1994). El periodo de gestación 

promedio es de 90-100 días y la camada es de una a 

cuatro crías, siendo más común de dos (Chávez et al., 

2005). Su temporada de apareamiento varía geográfi-

camente; en México los nacimientos ocurren entre julio 

y septiembre (Leopold, 1959).

ETNOBIOLOGÍA DE LA ESPECIE

La importancia del jaguar para los pueblos indígenas de 

México es extraordinaria y tiene una historia compleja y 

profunda, en especial en los ámbitos de la cosmovisión, 

universo simbólico y mitología, pero no únicamente. 

De la relevancia religiosa del jaguar se puede citar, por 

ejemplo, su presencia como uno de los días del calendario 

adivinatorio mesoamericano: ocelotl entre los antiguos 

nahuas, o nisin según los totonacos contemporáneos 

(Stresser-Péan, 2011). Tal vez el aspecto más generalizado 

en cuanto a la presencia del jaguar en la cosmovisión de 

los pueblos de tradición mesoamericana es que se trata 

del animal más importante que funge como alter ego 

o coesencia de personas sobresalientes y poderosas, 

dentro de lo que se conoce como nahualismo y tona-

lismo (Saunders, 1994). Como dicen tsotsiles, tseltales 

y tojolabales: “si un cazador mata un jaguar, entonces 

muere la persona que era su compañera” (Acheson, 

1966; Figuerola, 2010; Ruz, 1983). La preeminencia de este 

felino también se observa en el hecho de que se considera 

el ancestro o antepasado de algún pueblo, por lo que no 

Figura 2.  Patrón de coloración y manchas negras del jaguar como se presentan en la descripción de la especie.
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es bueno matarlo, como entre los zapotecos de la Sierra 

Norte de Oaxaca (Contreras-Díaz y Pérez-Lustre, 2008). 

Entre los coras, uno de los héroes gemelos de su mitología 

es identificado con el jaguar, quien al ser sacrificado y 

arrojado al agua se transforma en peces (Neurath, 2004). 

Para los otomíes, el jaguar es el guardián de las cuevas, 

el mundo subterráneo y de los difuntos (Galinier, 1990), 

además de que, como entre algunos pueblos mayas, se 

dice que el felino se come al sol poniente, mientras que 

otros lo conciben como el sol nocturno (Valverde, 2004). 

En la actualidad, también es relacionado con especialistas 

rituales como los brujos, por considerarse que ambos 

devoran la vida. Los nahuas de la Sierra Norte de Puebla 

lo llaman tecuahquet, “el que come hombres” y lo aso-

cian con el mal, las tinieblas y la muerte (Stresser-Péan, 

2011). Entre los zoques se narra cómo la persona que se 

transforma en jaguar debe de dar vueltas alrededor de 

su casa y luego ejecutar un salto hacia atrás y pararse 

de cabeza (Aramoni, 2014). Por su parte, los choles y los 

yucatecos atribuyen los eclipses a que el jaguar se come a 

la luna, mientras que los lacandones creen que cuando este 

mundo termine, serán liberados del inframundo jaguares 

que dominarán la tierra (Thompson, 1975). 

El jaguar también tiene una presencia fundamental en 

festividades, danzas y rituales de los pueblos indígenas, 

por ejemplo, en las peleas de “tigres” que los nahuas 

de la montaña de Guerrero ejecutan, disfrazándose de 

jaguares y golpeándose para fertilizar la tierra (Díaz, 

2003). Numerosas danzas indígenas incluyen dentro de 

sus principales personajes al jaguar o tigre, como en la 

danza del pochó en Tenosique, Tabasco (Pérez, 2003), 

o la danza del tigre, en Xochistlahuaca, Guerrero (Lujano, 

2013), entre muchas otras. Las máscaras de jaguar son 

igualmente diversas en varias partes de México, elaboradas 

a partir de varios materiales y mezclando la imagen del 

felino con otros animales y con el diablo cristiano (Ramírez, 

2011). Respecto al uso tradicional medicinal tenemos, por 

ejemplo, que entre los tseltales de la selva lacandona, los 

huesos y colmillos del jaguar se usan para tratar el asma, 

y la grasa para la tos (Rodas-Trejo et al., 2016). Entre los 

mayas yucatecos el sebo se usa como medicina para el 

asma y la tos (Cruz et al., 2019). Los nahuas de Jalisco 

usan la manteca u otras partes del jaguar para las “reu-

mas” y para fortalecer el cuerpo de los niños (Álvarez et 

al., 2015), en una clara asociación con las características 

biológicas del felino.

COMENTARIOS DEL AUTOR

La importancia etnobiológica del jaguar para los pueblos 

indígenas debe entenderse en su dimensión histórica, 

debido a que en México existe una gran cantidad de 

evidencias acerca de los usos materiales y simbólicos que 

tuvo esta especie de felino a lo largo del territorio hoy 

mexicano, y en las diferentes temporalidades de la época 

prehispánica y colonial. Es en las manifestaciones artísticas 

olmecas que el jaguar aparece asociado a personajes 

importantes, como símbolo de la tierra y sus fauces como 

la entrada al mundo subterráneo, lo cual mantiene una 

continuidad en épocas posteriores (Coe, 1972; Cyphers, 

1997). En Teotihuacán el jaguar está relacionado con las 

deidades de la lluvia y con guerreros que adquieren sus 

atributos (Guerrero, 2010), simbolismos que se advierten 

también en Cacaxtla (Guerrero, 2013). Entre los antiguos 

mayas, el jaguar se liga estrechamente con los gober-

nantes, formando parte de su nombre y de sus entidades 

anímicas, además de darle una identidad particular a la 

deidad conocida como el Dios Jaguar del Inframundo 

(Valverde, 2004). Los tronos en forma de jaguar tuvieron 

especial relevancia en Chichén Itzá (Cobos, 2005), mientras 

que las pieles de jaguar formaron parte de asientos de 

las deidades en el centro de México, como se constata 

en varios códices (Seler, 2004). Los mexicas tenían una 

orden o grupo de guerreros identificados con el jaguar, 

además de que uno de los aspectos o manifestaciones 

del dios Tezcatlipoca era la de Tepeyollotl, “corazón de 

la montaña”, el señor o guardián del cerro, deidad vestida 

con un traje completo de jaguar, o un jaguar en sí mismo 

(Olivier, 1998).
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